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1.- SIGLOS V A X: LA ALTA EDAD MEDIA (476-1000).

DEL MUNDO CLÁSICO AL MEDIEVAL.

1.1.- El contexto medieval:


Aunque se suele datar el final de la civilización clásica en el año 476, durante los siglos III y IV, aún vigente el imperio romano, ya había comenzado una forma de vida similar a la medieval. Los pequeños agricultores quedaron legalmente vinculados a sus tierras, vínculo que fue evolucionando hasta convertirse en servidumbre. Aparecieron dirigentes locales autónomos, lo que condujo al feudalismo. La economía basada en el trueque comenzaba a sustituir a la economía monetaria del imperio. Las comunicacio-nes se debilitaron, el ejército imperial se fue transformando paulatinamente en un ejérci-to de bárbaros mercenarios. Y el imperio de oriente, con su propio emperador y su capi-tal en Constantinopla, absorbió los tesoros y recursos del imperio occidental.


Todos estos fenómenos se verían agravados por un extraordinario movimiento de pueblos bárbaros. La misma Roma fue saqueada en la época de San Agustín XE "San Agustín" . El pro-pio emperador Rómulo Augusto, que fue destronado en el año 476, no era más que un usurpador bárbaro. Y las invasiones bárbaras no cesaron hasta que los vikingos se esta-blecieron en la Normandía francesa en torno al año 1000 (las causas que provocaron que cesaran aún no han sido suficientemente aclaradas).


A este extenso período de transición desde la época clásica a la medieval, que transcurre aproximadamente entre los años 475 y 1000, todavía se le suele denominar la época oscura, aunque parece más adecuado llamarlo la alta Edad Media. En su transcur-so, se dieron algunos períodos de desarrollo intelectual, siendo el más notable el Renaci-miento Carolingio durante el reinado de Carlomagno (768-814).


La economía y la población experimentaron un nuevo aumento en torno al año 1000, dando lugar al comienzo de la baja Edad Media que se extendería aproximada-mente hasta el 1300. Se recuperaron muchos textos griegos, especialmente de Aristóte-les, y el pensamiento filosófico resurgió con el Renacimiento del siglo XII. Se constru-yeron las iglesias románicas y góticas, se desarrollaron las formas políticas modernas, el concepto de amor romántico y el interés por la individualidad.


Esta fértil cultura europea concluyó con el despegue de los nacionalismos y el comienzo de las guerras entre las naciones embrionarias, coincidiendo con el cada vez más estricto dogmatismo de la Iglesia y con la peste negra que arrasó Europa entre 1277 y 1350 y que acabó con un tercio de la población. Friedrich Herr denomina a esta época la de la Europa “cerrada” de la baja Edad Media en contraste con la Europa intelectual y políticamente “abierta” del período anterior. Los últimos años de la Edad Media desem-bocaron en el Renacimiento, que comenzó en Italia hacia el año 1300 pero que tardó dos siglos en llegar al norte de Europa.


San Agustín XE "San Agustín"  (354-430) fue el último filósofo clásico y el primero cristiano. Sus opiniones dominaron la  filosofía medieval hasta el año 1300. En sus “Confesiones” de-claraba que su único deseo era conocer a Dios y el alma. El alma podía ser conocida por medio de la introspección, a través de una búsqueda interior de la iluminación divina procedente de Dios, de tal forma que conocer el alma equivaldría a conocer a Dios. En otras palabras, no pretendía entender la mente o el mundo en sus propios términos, sino que los interpretaba como claves de la realidad invisible de Dios.


A medida que la Edad Media avanzaba, y especialmente después del año 1277, los límites dogmáticos se tornaron más rígidos y la mano de la censura más opresiva. Además, no todos los pensadores cristianos aceptaron que la razón pudiera jugar un pa-pel en la búsqueda de la verdad divina. San Agustín XE "San Agustín"  tuvo que luchar contra pensadores como Tertuliano XE "Tertuliano"  (160-230), San Bernardo XE "San Bernardo"  (1091-1153) y Savonarola XE "Savonarola"  (1452-1498) que enfatizaban los aspectos místicos del neoplatonismo y rechazaban la razón como algo innecesario e incluso peligroso. Por otra parte, el fundamentalismo y el misticismo tam-bién jugaron su papel en el Islam y en el Judaísmo medievales, donde llegaron a extin-guir el pensamiento filosófico.


El neoplatonismo estuvo presente en cada uno de los aspectos del pensamiento medieval. Los medievales estructuraron su mundo de acuerdo con jerarquías terrenales, pero teniendo siempre en cuenta la jerarquía celestial: una jerarquía que iba de Dios a los ángeles, una jerarquía que iba del papa a los clérigos y una jerarquía que iba del rey a los vasallos. Todos los acontecimientos eran símbolos del mundo invisible de Dios y tenían su lugar en un universo jerárquicamente estructurado.


La alfabetización era un patrimonio reservado al ámbito eclesiástico. Toda per-sona culta era, casi sin excepciones, un clérigo, y la lengua que se utilizaba en el apren-dizaje era el latín. La Iglesia prohibió la traducción de la Biblia a las lenguas vernáculas y todos los oficios religiosos se celebraban en latín. Es por esto que el conocimiento medieval se puede identificar con el conocimiento eclesiástico. Sin embargo, las semi-llas del futuro surgieron en las escuelas vinculadas a las catedrales del Renacimiento del siglo XII. Estas escuelas se convirtieron en las primeras universidades donde se impar-tieron conferencias y cursos regularmente programados y donde se podían encontrar libros de texto y los primeros pensadores independientes (por ejemplo, Pedro Abelardo XE "Abelardo" ).


Pero antes de pasar a exponer los logros del medievo, debemos considerar los avances que se produjeron en las culturas judía y musulmana. Las relaciones entre la cristiandad europea y sus dos grandes religiones rivales fueron, por lo menos, ambiguas. Contra los musulmanes se dirigieron las cruzadas, y los judíos fueron perseguidos con una saña comparable a la mostrada por los nazis.


Sin embargo, tanto los musulmanes como los judíos, que convivieron juntos, lle-varon a cabo las principales contribuciones al desarrollo intelectual de occidente. Con-servaron, y más tarde tradujeron, los trabajos clásicos olvidados en Europa. En la baja Edad Media tan sólo se conocía el “Timeo” de Platón XE "Platón"  y las “Categorías” de Aristóteles XE "Aristóteles" . En torno al año 1200, gran parte de la obra de Platón y prácticamente toda la de Aristó-teles se encontraban ya al alcance de los estudiosos cristianos.


Además, los filósofos judíos y musulmanes también realizaron contribuciones tan importantes que llegaron a rivalizar con las de Aristóteles XE "Aristóteles" . El más relevante de los filósofos judíos, Maimónides XE "Maimónides"  (1139-1205), fue tratado con el máximo respeto por Santo Tomás de Aquíno XE "Santo Tomás de Aquino" . Mientras que los dos pensadores musulmanes más importantes fue-ron Ibn Sina XE "Ibn Sina"  (Avicena XE "Avicena" \t "Véase Ibn Sina" ), que veremos en la siguiente sección, e Ibn Rushd XE "Ibn Rushd"  (Averroes XE "Averroes" \t "Véase Ibn Rushd" ), cuyo aristotelismo purificado provocó una crisis intelectual que marcó el final de la baja Edad Media.


Desafortunadamente, tras la época de Ibn Rushd XE "Ibn Rushd"  (muerto en 1198) es muy escasa la filosofía independiente de carácter no teológico que podemos encontrar entre los ju-díos y los musulmanes. En un Islam unificado y absolutista, el control del pensamiento se extendió.

1.2.- La psicología islámica:


En la concepción agustiniana los tres poderes mentales (memoria, entendimiento y voluntad) reflejan a las tres personas de la Sagrada Trinidad. Cuando un filósofo utili-zaba la introspección, no pretendía entenderse a sí mismo en su individualidad, sino en-contrar un orden externo, el orden impuesto por Dios, que guiaba su vida.


No obstante, en el mundo islámico se desarrolló una psicología de las facultades de orientación naturalista (basada en una reelaboración de la psicología aristotélica con la medicina islámica y con la de la antigua Roma) que, en los dos siglos siguientes, fue sustituyendo en Europa a la anterior psicología neoplatónica agustiniana.


En el esquema neoplatónico de las cosas, el ser humano ocupa un lugar interme-dio entre Dios y la materia. Como animal racional que es, el ser humano se parece en parte a Dios y en parte a los animales. Los cinco sentidos corporales están ligados al cuerpo animal, mientras que el intelecto activo (la razón pura) está ligada a Dios.


Varios autores reelaboraron la psicología aristotélica para explicar en detalle las facultades del alma sensitiva de Aristóteles XE "Aristóteles" . Como estas facultades procesaban la infor-mación transmitida desde los sentidos especiales o exteriores, fueron denominadas “sen-tidos interiores” o “intelectos internos”, y se creía que representaban el punto exacto de transición entre el cuerpo y el alma. Este mismo esquema aparece en el pensamiento is-lámico, judío y cristiano de la baja Edad Media.


La formulación más completa al respecto fue la realizada por el médico y filóso-fo Abu Ali al-Husayn Ibn Sina XE "Ibn Sina" , conocido en Europa como Avicena (980-1037). Aristó-teles había propuesto tres facultades (sentido común, imaginación y memoria), pero Ibn Sina elaboró un listado de siete facultades (en una especie de jerarquía neoplatónica que iba desde la facultad más cercana al cuerpo, el sentido común, hasta la más cercana al intelecto divino, la evocación) que se convirtió en la norma a seguir desde ese momento.


Esquema de la psicología de las facultades de Ibn Sina XE "Ibn Sina" :
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En este esquema, el “alma vegetativa” (similar a la descrita por Aristóteles XE "Aristóteles" ) es común a las plantas, los animales y los seres humanos, y se ocupa de la nutrición, el crecimiento y la reproducción. El “alma sensitiva”, común a los animales y a los seres humanos, incluye los cinco “sentidos externos o corporales” (vista, oído, tacto, gusto y olfato) y los siete “sentidos internos o facultades mentales”, que se encuentran justo en la línea que separa nuestras naturalezas animal y angélica: el sentido común, la imagina-ción retentiva, la imaginación compositiva animal (asociativa), la imaginación composi-tiva humana (creativa), la estimación (juzga las intenciones de los objetos externos), la memoria (almacena las intuiciones de la estimación) y la evocación (recuerda las intui-ciones posteriormente).


Ibn Sina XE "Ibn Sina"  y otros autores, sin recurrir a disecciones porque por entonces estaban prohibidas, especularon que los sentidos internos se localizaban en los ventrículos cere-brales, y así se consideró en la doctrina médica tradicional hasta que, en el siglo XVI, Vesalio XE "Vesalio"  practicó varias disecciones que demostraron que esto era un error.
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Ilustración encontrada en un manual de medicina de 1420. De adelante hacia atrás, las celdillas contienen:

1. El sentido común.

2. La imaginación.

3. La estimación.

4. Y la memoria.


El último aspecto del alma sensitiva de Ibn Sina XE "Ibn Sina" , siguiendo igualmente a Aristó-teles, era el “apetito”, la motivación, que podía tender a la “evitación” huyendo del do-lor (apetito irascible) o a la “aproximación” buscando el placer (apetito concupiscible).


Finalmente, en el “alma racional” Ibn Sina XE "Ibn Sina"  distinguió dos facultades: el “intelec-to práctico”, que se ocupa de los asuntos cotidianos, y el “intelecto contemplativo”, que se ocupa del conocimiento de los universales abstraídos a partir de las experiencias. El intelecto contemplativo es completamente pasivo (la “mente pasiva” aristotélica) y su potencial para alcanzar el conocimiento es actualizado por el intelecto activo o “intelec-to agente” que Ibn Sina, a diferencia de Aristóteles XE "Aristóteles" , sitúa fuera del alma humana de ma-nera similar a las filosofías neoplatónica y agustiniana.


La doctrina según la cual un intelecto agente separado es algo anticristiano, la introdujo en Europa el filósofo musulmán Ibn Rushd XE "Rushd" , Averroes (1126-1198) y precipitó la crisis intelectual con la que terminó la baja Edad Media.

2.- SIGLOS XI A XIII: LA BAJA EDAD MEDIA (1000-1300).

EL FLORECIMIENTO DE LA CIVILIZACIÓN MEDIEVAL.

2.1.- Cultura popular:


Cuando se habla de “cultura popular” en el contexto medieval no se puede en-tender de ninguna manera en el sentido moderno, ya que muy pocas personas fuera del ámbito eclesiástico estaban alfabetizadas. No obstante, existía una literatura popular escrita en lenguas vernáculas, así como una serie de ideas compartidas por la sociedad clerical y la sociedad laica. Ambos aspectos pueden considerarse como una forma limi-tada de cultura popular.

2.1.1.- Mujeres, sexo y amor romántico:


En la más temprana cristiandad, las mujeres participaban plenamente en la reli-gión. Podían predicar y, a menudo, vivían en monasterios mixtos manteniendo la casti-dad. La baja Edad Media estuvo repleta de fuertes figuras femeninas. No obstante, a medida que la cristiandad fue absorbiendo la cultura clásica se impregnó de la misoginia romana. Así, Santo Tomás de Aquino XE "Santo Tomás de Aquino"  escribe: “la mujer fue creada para ser la ayudante del varón, pero su única misión es la concepción... ya que para otros propósitos el varón debe ser ayudado por otros varones”.


Uno de los pensadores que más influyó en el desarrollo de la misoginia en el cristianismo fue San Jerónimo XE "San Jerónimo"  (340-420), un neoplatónico que asoció lo femenino con la tentación de la carne: “Ante la pureza del cuerpo de Cristo, cualquier relación sexual es impura”. Curiosamente, a medida que se acrecentaba la opresión sobre la mujer, se fue extendiendo el culto a la Virgen.


Se produjeron dos importantes reacciones ante esa opresión: en primer lugar, muchas mujeres se implicaron activamente en movimientos heréticos (como, por ejem-plo, el movimiento “albigense”); y, en segundo lugar, una reacción más sutil llevó a la invención del amor cortés.


Los medievales conocían, evidentemente, la sexualidad. De hecho, era el tema principal de muchas leyendas y, los goliardos, estudiantes medievales que se dedicaban a la poesía y a la música, compusieron entre sus canciones el “Carmina Burana”, que suele presentarse como una blasfema glorificación de la diosa Venus, descrita como “rosa del mundo” (cuando la rosa se utilizaba para simbolizar tanto a la vagina como a la Virgen). Entre los aristócratas se desarrolló también, de forma paralela, el amor se-xual romántico y se incorporó a la idea emergente del honor de los caballeros. Aún en la actualidad, el amor romántico continúa siendo un elemento importante en la psicología, y hay autores que sostienen que toda teoría de la motivación debe tener en cuenta el amor romántico o, como Tennov XE "Tennov"  (1979) lo ha denominado, “limerence”.


En último término, la generalización de la creencia en el amor romántico contri-buyó a socavar la naturaleza corporativa de la sociedad medieval al prescindir éste de la Iglesia, el Estado y la sociedad a favor de la unión romántica, espiritual y carnal de dos individuos. Véase, por ejemplo, la obra “Tristán e Isolda” de Strasbourg XE "Strasbourg" .

2.1.2.- El desarrollo de la individualidad:


Lo individual durante la mayor parte de esta época no existió. El concepto se gestó durante la Edad Media, pero no se transformó en algo arraigado en el pensamiento hasta la llegada del Renacimiento. Esta carencia es parte del “Zeitgeist” neoplatónico que había determinado que el intelecto sólo podía acceder al conocimiento de los uni-versales, y no al de entes individuales. La posición de un sujeto como emperador, papa, rey o siervo era mucho más importante que su papel como un ser humano individual di-ferenciado del resto.


La psicología filosófica medieval refleja esta actitud. Los pensadores medievales mostraron poco interés por las diferencias individuales. No será hasta el siglo XIX cuando nos encontremos con un interés sistemático por las diferencias individuales e, incluso entonces, el fundador de la psicología, Wundt XE "Wundt" , se mostraría indiferente ante esta temática.


Por tanto, si queremos entender el nacimiento de la concepción occidental del in-dividualismo, debemos centrarnos en aspectos de la religión y de la cultura popular co-mo el amor cortés. Además, durante la baja Edad Media la literatura se fue interesando cada vez más por los sentimientos y los pensamientos individuales, y se escribieron bio-grafías y autobiografías.


El individualismo se abrió camino en dos ámbitos de la cultura académica: la éti-ca y la religión mística. Así, la “ética voluntarista” de Pedro Abelardo XE "Abelardo"  (1079-1142) tenía por lema: “conócete a ti mismo”. Abelardo consideraba que el pecado era una cuestión de intención y no de acción, y puesto que las intenciones son algo sumamente personal, su ética se convirtió en una fuente del desarrollo de la individualidad. Por otra parte, el misticismo se desarrolló a partir de la religión popular con San Francisco de Asís XE "San Francisco de Asís"  (1182-1226), el predicador medieval más admirado por el pueblo. Las enseñanzas de San Francisco fueron individualistas y la Iglesia Católica las consideró, no sin razón, como subversivas. Pero tan sólo incorporando a San Francisco y a sus seguidores pudo evitar la Iglesia la amenaza de la creciente conciencia individual inherente al misticismo.

2.2.- La psicología cristiana:


Durante la baja Edad Media, las obras de Aristóteles XE "Aristóteles"  y de otros autores griegos, junto con los comentarios realizados a las mismas por los musulmanes, se dieron a co-nocer en occidente a través de España, Sicilia y Constantinopla. Aparecieron numerosas dificultades en los intentos por conciliar esta visión con la fe cristiana. Santo Tomás de Aquino XE "Santo Tomás de Aquino"  se encargó de sintetizar la fe con la razón tal y como se encuentra en la filosofía aristotélica, pero, aunque estuvo a punto de ser acusado de herejía, su intento resultó relativamente estéril. El futuro pertenecía a aquellos que, como Guillermo de Ockham XE "Ockham" , separaron la fe de la razón para centrarse tan sólo en esta última.


En adelante, desarrollaremos un resumen de la psicología característica medieval analizando a las dos grandes cumbres de la filosofía cristiana de la baja Edad Media: San Buenaventura XE "San Buenaventura"  (1221-1274) y Santo Tomás de Aquino (1225-1274).

2.2.1.- San Buenaventura XE "San Buenaventura"  (1221-1274):


Podemos considerar a San Buenaventura XE "San Buenaventura"  como el portavoz más importante de la filosofía conservadora platónico-agustiniana que se opuso a la introducción del pensa-miento aristotélico en el ámbito de la cristiandad. Para San Buenaventura, el alma era mucho más que la mera forma del cuerpo, ya que el alma y el cuerpo eran dos sustan-cias totalmente distintas, y el alma inmortal tan solo utilizaba al cuerpo mortal. La esen-cia de una persona, por tanto, sería el alma.


El alma podía alcanzar dos tipos de conocimiento:

· El primero, vinculado a lo corporal, consiste en el conocimiento del mundo externo a través de la abstracción de los objetos individuales de los que tene-mos experiencia. No obstante, la abstracción por sí sola es insuficiente para explicar el verdadero conocimiento y, por tanto, debe complementarse con la iluminación procedente de Dios.

· Y el segundo tipo de conocimiento corresponde exclusivamente al alma: consiste en el conocimiento del mundo espiritual, que incluye el conocimien-to de Dios. La fuente de este conocimiento es la introspección. Pero es im-portante señalar de nuevo que esta introspección, similar a la propuesta por San Agustín XE "San Agustín" , no pretende alcanzar el conocimiento de la personalidad propia, sino que su único objetivo es la contemplación de Dios.


San Buenaventura XE "San Buenaventura"  distinguió cuatro tipos de facultades mentales: las facultades vegetativas, las facultades sensitivas, el intelecto y la voluntad. Sin embargo, también trató acerca de otros “aspectos” del alma que no denominaba facultades, pero cuya in-clusión hace que su sistema presente un cierto parecido al de Ibn Sina XE "Ibn Sina" . Por ejemplo, dis-tinguió entre un “aspecto” superior y otro “inferior” del intelecto.


Con todo, las concepciones de San Buenaventura XE "San Buenaventura"  aún persisten en el protestan-tismo, desde el momento en que éste acentúa la palabra de Dios por encima de la razón.

2.2.2.- Santo Tomás de Aquino (1225-1274):


Santo Tomás de Aquino XE "Santo Tomás de Aquino"  denominó a Aristóteles XE "Aristóteles"  “el filósofo” y se propuso de-mostrar que su sistema era compatible con el cristianismo. Para alcanzar este objetivo puso a Aristóteles cabeza abajo: cuando Aristóteles permanecía cerca de la naturaleza y sin mencionar a Dios, Aquino lo reorientaba todo para hacerlo depender de Dios y de su revelación.


Con objeto de armonizar la filosofía y la teología, Aquino marcó una clara dis-tinción entre ambas, limitando la razón al conocimiento del mundo natural y afirmando que Dios sólo puede ser conocido por medio de inferencias, a partir de que podemos ver su obra en el mundo. Sin embargo, esta separación entre la filosofía y la religión que realizó buscando armonizarlas, terminó por destruir la síntesis medieval por la que Aquino tanto había trabajado.


Aquino se propuso abordar todos los temas, incluyendo la psicología, desde un punto de vista filosófico, es decir, independientemente de la revelación, pero realizó po-cas contribuciones originales a la psicología aristotélica. La mayor parte de su psicolo-gía es similar a las propuestas de Aristóteles XE "Aristóteles"  e Ibn Sina XE "Ibn Sina"  y casi todos los elementos nue-vos se pueden entender por sí mismos. Tan sólo se hace necesario comentar algunos aspectos.


Esquema de la concepción de la mente según Santo Tomás de Aquino XE "Santo Tomás de Aquino" :
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Aquino estaba más interesado que Aristóteles XE "Aristóteles" , o sus comentaristas islámicos, por distinguir a las personas, portadoras de alma, de los animales. Este aspecto aparece con claridad en sus discusiones en torno a la motivación y a la facultad estimativa. Así, Aquino mantuvo que existían dos tipos de estimación: la “estimación como tal”, carac-terística de los animales y carente de control voluntario (por ejemplo, el cordero tiene que huir del lobo) y la estimación “cogitata” que se encuentra bajo control racional y es exclusiva de los humanos (podemos huir del lobo o, si así lo decidimos, aproximarnos a él). De la misma forma, distinguió dos tipos de motivación o apetitos: el “apetito animal o sensitivo” de los animales, que sólo conocen el placer y el dolor, y el “apetito intelec-tual o voluntad” del ser humano, que persigue el bien general bajo la guía de la razón.


Debemos señalar otros tres cambios con respecto al esquema propuesto por Ibn Sina XE "Ibn Sina" . En primer lugar, Tomás de Aquino XE "Santo Tomás de Aquino"  renunció a incluir en su esquema a la imagina-ción compositiva, al considerarla un añadido innecesario a la imaginación retentiva y al pensamiento racional. En segundo lugar, al considerar a la “cogitata”, la estimación humana, como una facultad guiada por la razón, desaparece la necesidad del intelecto práctico propuesto por Ibn Sina. Finalmente, Aquino vuelve a hacer de la mente una to-talidad al dotar al alma humana del intelecto activo.


A pesar de la presencia de algunos vestigios neoplatónicos, Aquino rechazó la tradición platónico-agustiniana que defendía un dualismo radical alma-cuerpo. Aunque el alma sea transcendente, su lugar natural se encuentra en el cuerpo que la completa, y que él no considera ni un sepulcro, ni una prisión ni un castigo. Y destaca la idea de la resurrección en la que el alma y el cuerpo volverán a unirse para siempre.


También adoptó un empirismo coherente: la mente humana tan sólo puede tener conocimiento directo de aquello que haya estado alguna vez en los sentidos, ya que no existen las ideas innatas. Por tanto, frente a San Buenaventura XE "San Buenaventura" , que había apoyado la no-ción agustiniana de la introspección para acceder a Dios, Aquino afirmó que sólo pode-mos conocer a Dios por medio de la observación del mundo, que es su obra.


En resumen, podemos considerar la filosofía de Santo Tomás de Aquino XE "Santo Tomás de Aquino"  como un intento heroico por conciliar la ciencia aristotélica con la revelación, y, en ese mismo sentido, resultó ser un precursor del futuro, cuando la razón y la revelación entraron en un enfrentamiento abierto.

3.- SIGLOS XIV A XVI: LOS ÚLTIMOS AÑOS DE LA EDAD MEDIA,

EL RENACIMIENTO Y LA REFORMA (1300-1600).

DEL MUNDO MEDIEVAL AL MODERNO.

3.1.- Los últimos años de la Edad Media:

La disolución de la síntesis medieval.


El crecimiento de las ciudades, el capitalismo y el auge de las nacionalidades erosionaron la vida feudal, pero el golpe mortal a la síntesis medieval fue, con toda pro-babilidad, la peste negra de 1348 que diezmó aproximadamente a un tercio de la pobla-ción europea.


En la Iglesia predominaban la desconfianza y las divisiones cismáticas. En ade-lante, nos centraremos en tres movimientos intelectuales que socavaron la cosmovisión medieval: el empirismo, la filosofía analítica y la ciencia.

3.1.1.- El renacer del empirismo:


El pensador más influyente del final del medievo fue Guillermo de Ockham XE "Ockham"  (aproximadamente, 1290-1349), cuya contribución más relevante fue el restablecimien-to del empirismo, liberándolo de la metafísica.


Los filósofos medievales confundieron la psicología con la ontología. Siguiendo a Platón XE "Platón" , creían que a cada concepto mental le correspondía algo real. Para Platón, lo real eran las Formas, para Aristóteles XE "Aristóteles"  eran las Esencias y para los medievales eran las Ideas en la mente de Dios. Incluso Santo Tomás de Aquino XE "Santo Tomás de Aquino"  seguía considerando que las esencias abstractas eran verdaderas metafísicamente, ya que correspondían a las ideas divinas.


Sería Ockham XE "Ockham"  el encargado de cambiar esta creencia al sustituir la metafísica por la psicología. Ockham afirmó que el conocimiento comienza con actos de “cognición intuitiva”, un conocimiento directo e infalible sobre lo que es verdadero y falso en el mundo. A partir de este conocimiento de las cosas se puede avanzar hacia la “cognición abstracta” de los universales. Pero los universales existen tan sólo como conceptos men-tales y pueden ser verdaderos o falsos (como el concepto de unicornio). La piedra de toque de la realidad y de la verdad sería la cognición intuitiva. Entonces, ¿cómo forma-mos conceptos universales si nuestro conocimiento cierto lo es tan sólo de individua-les?. La respuesta que dio Ockham es que la mente percibe similaridades entre los obje-tos y, a partir de tales similaridades, los clasifica. De esa forma, los universales son tan sólo términos lógicos que se aplican a unos objetos sí y a otros no y que indican las rela-ciones existentes entre tales objetos.


No obstante, Ockham XE "Ockham"  era franciscano y conservó un importante elemento agusti-niano: mantuvo que podemos alcanzar un conocimiento directo, introspectivo e intuitivo del alma (con ayuda de la fe).


Por otra parte, a diferencia de Santo Tomás de Aquino XE "Santo Tomás de Aquino" , Ockham XE "Ockham"  negó la distin-ción entre el alma y sus presuntas facultades: el alma no posee la facultad de la voluntad o el intelecto, lo que denominamos una facultad es tan sólo una etiqueta para un cierto tipo de acto (acto de la volición, acto del pensamiento). Ockham siempre intentó simpli-ficar al máximo las explicaciones, liberándolas de los elementos no esenciales, y ésta es la razón por la que hablamos de la “navaja de Ockham”. 


El hábito se convertiría en un concepto crucial para la concepción de la mente defendida por Ockham XE "Ockham" . Al rechazar el mundo de los universales, el papel de éstos se re-dujo al de meros hábitos que hacían posible el pensamiento individual. Pero no pode-mos considerarle como un conductista porque juzgaba a los hábitos como conceptos mentales y no como respuestas corporales.


Por último, Ockham XE "Ockham"  propuso una distinción radical entre la razón y la fe: afirmó que no existe ningún indicio en la experiencia que nos permita razonar que estamos dotados de un alma, que sólo podemos alcanzar el conocimiento del alma por la fe. Lo cual debilitó la teología y la metafísica pero contribuyó al nacimiento de la ciencia.

3.1.2.- El análisis de la razón y sus límites:


La mayor parte de los filósofos medievales consideraron, siguiendo a los grie-gos, que la razón humana tenía capacidad para alcanzar la verdad eterna, como podemos comprobar en la “Summa Theologica” de Santo Tomás de Aquino XE "Santo Tomás de Aquino" . Esta idea fue recha-zada por algunos clérigos cercanos al misticismo, como, por ejemplo, San Bernardo de Claraval XE "San Bernardo de Claraval" , quien negó que la filosofía pudiera aportar nada sobre Dios, al que sólo se po-día acceder a través de la fe.


La mayor parte de los pensadores medievales defendieron una versión del “rea-lismo”, una creencia según la cual los conceptos universales humanos corresponden a alguna forma o esencia perdurable, que se concebía como una Idea en la mente de Dios. Unos pocos pensadores, denominados “nominalistas”, mantenían, por el contrario, que los universales no eran más que meros soplos de aire emitidos al pronunciar sus nom-bres (de aquí proviene el término “nominalismo”).


El análisis del problema del conocimiento universal humano condujo a que los filósofos del siglo XIV establecieran unos límites muy severos acerca de lo que el ser humano puede llegar a conocer. El primer paso lo dio Pedro Abelardo XE "Abelardo"  (1079-1142), quien percibió lo absurdo de la aproximación metafísico-realista. De acuerdo con los realistas, afirmar “Sócrates XE "Sócrates"  es un hombre” es relacionar dos cosas: al individuo viviente Sócrates con la forma celestial del hombre. Abelardo afirmó que “hombre” debería ser considerado como una etiqueta, o aún mejor, un “concepto” que aplicamos a cualquier individuo. La explicación que ofrece Abelardo sobre los universales es lógica y psicoló-gica, en vez de metafísica. Ésta posición, que podríamos denominar “conceptualismo”, se convertiría en un precedente de las concepciones de Ockham XE "Ockham" . 


En la baja Edad Media se consideraba que el conocimiento humano y la verdad divina estaban coordinados. Por tanto, antes de Abelardo XE "Abelardo"  y Ockham XE "Ockham"  el conocimiento era considerado como algo garantizado, mientras que después de estos autores el conoci-miento comenzó a ser algo que debía justificarse sin hacer referencia a Dios ni a las Formas.


Es interesante señalar que los pensadores cristianos creían que Dios era omnipo-tente, capaz de hacer cualquier cosa que no fuera contradictoria consigo misma. De esta manera, si estamos mirando a un árbol, Dios podría destruir ese árbol, pero conservaría en nosotros la experiencia del objeto. Si esto fuese así, los pensadores cristianos debían preguntarse cómo podemos estar seguros de cualquier percepción.


Este problema estimuló el desarrollo de una crítica detallada del conocimiento en el siglo XIV. Nicolás d’Autrecourt XE "d’Autrecourt"  (nacido en 1300), un seguidor de Ockham XE "Ockham" , no consideró a la psicología como una parte de la metafísica, sino que afirmó que la certeza del conocimiento reside en permanecer lo más apegado posible a las apariencias. Todo aquello que podemos conocer es lo que nuestros sentidos nos transmiten, y consideró ilegítimo dar el salto desde la percepción sensorial hasta las formas, esencias o ideas divinas.


Nicolás d’Autrecourt XE "d’Autrecourt"  rechazó igualmente la posibilidad de admitir la existencia de una intervención divina que mantuviera la ilusión de la percepción: todo lo que se presenta ante los sentidos es cierto. Esta creencia la mantuvo Ockham XE "Ockham"  de forma implíci-ta. Al hacerla explícita, d’Autrecourt tuvo que preguntarse si estaba justificada. Conclu-yó que tan sólo podemos afirmar que algo es probablemente verdadero porque parece más aceptable que el supuesto contrario.


Además de fomentar el escepticismo, el empirismo dirigió los ojos del hombre hacia la observación del mundo que podía llegar a ser conocido: el mundo físico. Por lo que la ciencia física surgió, desde esta perspectiva, en el siglo XIV.

3.1.3.- Los cimientos medievales de la ciencia moderna:


Una fecha crítica relacionada con el fin de la Edad Media es el año 1277. En este año, la Iglesia condenó a una escuela de pensadores, que desarrollaba su obra en la Uni-versidad de París y que estaba encabezada por Siger XE "Siger"  de Brabante (1240-1282), por ha-ber ido demasiado lejos al aceptar el naturalismo aristotélico en vez del dogma cristia-no. Algunas de las doctrinas condenadas habían sido defendidas incluso por Santo To-más de Aquino XE "Santo Tomás de Aquino" . Pero aunque Aquino había luchado por reconciliar al filósofo con el cristianismo, la Iglesia no aceptó su síntesis hasta que lo consideró necesario para su supervivencia durante la Reforma. Mientras tanto, llegó un momento en que la Iglesia arrestó a Siger (quien sería posteriormente asesinado por un loco estando detenido en Roma) y Nicolás d’Autrecourt XE "d’Autrecourt"  tuvo que retractarse de sus ideas e incluso se vio obliga-do a quemar sus propios libros.


En este clima, Siger XE "Siger"  y algunos otros como Ockham XE "Ockham" , comenzaron a separar los ámbitos de la fe y de la razón para tratar de justificar el naturalismo como algo inocuo para la cristiandad. Esta división había resultado fallida en el Islam, donde la filosofía y la ciencia fueron reprimidas tras unos comienzos enormemente prometedores. Sin em-bargo, Europa, con todas sus naciones y reyes, era demasiado heterogénea como para sucumbir ante la represión dogmática. Los intelectuales comenzaron a estudiar el mun-do natural mientras que la religión se iba convirtiendo en algo cada vez menos impor-tante para los pensadores europeos.


Podemos seguir la pista de la actitud científica moderna remontándonos hasta Robert Grosseteste XE "Grosseteste"  (1168-1253) y Roger Bacon XE "Bacon, Roger"  (1214-1292), ambos franciscanos ingle-ses (como lo había sido Guillermo de Ockham XE "Ockham" ) que realizaron experimentos en el cam-po de la óptica. También acentuaron ambos el papel de las matemáticas de cara a la in-vestigación y a la comprensión de la naturaleza. Grosseteste y Bacon compartieron una actitud que los distingue claramente como autores medievales: su deseo por armonizar la fe con la ciencia. Después de Ockham, sin embargo, los científicos medievales co-menzaron a considerar con menos seriedad las demandas de la religión.


Podemos encontrar esta nueva actitud en Juan Buridán XE "Buridán"  (aproximadamente 1300-1358) y en Nicolás de Oresme XE "de Oresme"  (1320-1382), los más importantes miembros de la Iglesia que se dedicaron a la física en el siglo XIV. Ambos trabajaron en el problema del movi-miento y Nicolás de Oresme estuvo a punto de formular la ley de la inercia. Con sus tra-bajos desafiaron la autoridad de Aristóteles XE "Aristóteles" . Y también afirmaron que la tierra giraba sobre sí misma. 


Aunque la ciencia naciera en el siglo XIV se haría necesario que volviera a rena-cer en el siglo XVII. Cuando la sociedad medieval desapareció debido a la depresión económica, la peste negra y el fin del feudalismo, no quedó lugar para la ciencia e, in-cluso los humanistas del Renacimiento, no valoraron la investigación científica abstrac-ta. Quedaría en manos de Galileo XE "Galileo"  y Newton XE "Newton"  la fundación de la física moderna.


Podemos encontrar también una importante paradoja en el empirismo posterior a Ockham XE "Ockham" : los científicos medievales del siglo XIV no aplicaron sus teorías físicas a los datos experimentales, sino que prefirieron elaborar sus teorías a partir de la experiencia cotidiana. Fueron, en una palabra, “demasiado” empiristas para poder llevar a cabo una ciencia adecuada. Galileo XE "Galileo"  adoptó una visión más platónica de la experiencia al construir modelos idealizados del mundo, porque se percató de que la ciencia tenía que construir-se a partir de un tratamiento selectivo, en vez de comprensivo, de la experiencia.


Esta fue la contribución medieval a la filosofía, la ciencia y la psicología. Su orientación simbólico-religiosa comenzó a cambiar a partir del siglo XIV, dando lugar a la crisis intelectual que desembocaría en el Renacimiento.

3.2.- Renacimiento y Reforma:


La idea de una Edad Media fue desarrollada durante el Renacimiento. Los pen-sadores del Renacimiento dividieron la historia del mundo en tres épocas: el período clásico de Grecia y Roma, que fue considerado como una edad dorada de la filosofía y del arte, una Edad Media caracterizada por la ignorancia y la superstición, que era la Edad Oscura, y una tercera época, su propio período, el Renacimiento, que considera-ban una etapa moderna y en ruptura con el pasado. 


Este juicio se vería confirmado posteriormente por el historiador alemán Jakob Burkhardt XE "Burkhardt" . Pero los historiadores de nuestro tiempo tienden a acentuar más la continui-dad existente entre la Edad Media y el Renacimiento (haciendo referencia a un renaci-miento carolingio o a un renacimiento del siglo XII) como si la sociedad occidental se hubiera estado renovando a sí misma desde el año 1000 o, incluso, desde antes.


Tradicionalmente se ha considerado el origen del Renacimiento en el año 1453, fecha en la que tuvo lugar la caída de Constantinopla. Sin embargo, sería más exacto da-tar el comienzo del Renacimiento en torno al año 1300 en Italia. El primero de los rena-centistas fue Francesco Petrarca XE "Petrarca"  (1304-1374). El Renacimiento alcanzó su cumbre en Italia en el año 1500, época en la que ya se había extendido al norte de Europa.


No existieron contribuciones importantes a la filosofía: no existe ningún filósofo de primera línea entre Ockham XE "Ockham"  (muerto en 1348) y Descartes XE "Descartes"  (nacido en 1596). No está claro hasta qué punto hubo contribuciones a la ciencia, ya que la consideraron poco útil. Sus logros mas perdurables los podemos encontrar en el arte o en la política, con nom-bres tan significativos como Shakespeare XE "Shakespeare" , Leonardo da Vinci XE "da Vinci"  o Maquiavelo XE "Maquiavelo" .


El aspecto más importante que podemos destacar del Renacimiento es un cam-bio de valores, que se suele denominar habitualmente con el término “humanismo” y que representa en occidente una secularización. El pensamiento se tornó más centrado en lo humano y menos orientado hacia Dios. En el siglo XVI la Reforma se antepondría a cualquier otra cuestión.


Esta secularización comenzó de forma modesta a partir de una reivindicación de los clásicos iniciada por Petrarca XE "Petrarca" . Por primera vez se dio a conocer la totalidad del tra-bajo de Platón XE "Platón" . Los estudiosos del Renacimiento también hicieron esfuerzos por corre-gir las obras clásicas, separando lo original de los comentarios posteriores. 


Aunque utilizaran a los clásicos, los filósofos medievales no querían entender a Platón XE "Platón"  o a Aristóteles XE "Aristóteles"  como pensadores individuales, sino que lo que pretendían era en-contrar la verdad revelada por Dios en sus escritos clásicos. Por el contrario, los huma-nistas del Renacimiento persiguieron la verdad humana en vez de la verdad divina. Que-rían conversar con los autores de la antigüedad, a los que incluso escribían cartas.


Aunque los humanistas creían en Dios y en la verdad también pensaban que la verdad puede ser contemplada de numerosas maneras, desde muchas perspectivas. Du-rante la Reforma, el humanista Desiderio Erasmo XE "Erasmo"  (1466-1536) mantuvo esta creencia frente al fanatismo que mostraban tanto los protestantes como los católicos, por lo que terminó siendo condenado desde ambas perspectivas. 


El cambio desde el interés centrado en Dios hasta el interés por el ser humano aparece en muchos ámbitos de la vida. Así, por ejemplo, el anabaptismo, un movimien-to protestante de carácter radical, fue iniciado por un tejedor alemán. 


Podemos encontrar en los humanistas del Renacimiento una figura que había si-do típica de la Grecia clásica: el sofista. La creencia más importante de los sofistas era que la humanidad podía ser considerada como la medida de todas las cosas. Los huma-nistas no pudieron llegar tan lejos sin abandonar el cristianismo, lo que no llegó a hacer ninguno de ellos, pero contribuyeron con fuerza a la secularización. Petrarca XE "Petrarca"  citaba a Séneca XE "Séneca" : “nada hay más admirable que la mente”; y Pico della Mirandola XE "della Mirandola"  (1463-1494) escribía: “¿quién no se asombrará ante el hombre?”. 


Podría pensarse que, en una época en la que se glorificaba todo lo humano, de-bieron haberse producido una gran cantidad de estudios psicológicos, pero esto no ocu-rrió. Incluso el filósofo más orientado hacia la ciencia de todo el Renacimiento, Sir Francis Bacon XE "Bacon, Francis" , se limitó a modificar la psicología de las facultades característica de la Edad Media. 


No obstante deberíamos tener en cuenta tres hechos relacionados entre sí que se convertirán en precedentes de la época post-renacentista. El primero de ellos fue la ten-dencia a considerar al cuerpo como una “máquina”, como podemos observar, por ejem-plo, en los dibujos de Leonardo da Vinci XE "da Vinci"  (1452-1519). Durante el Renacimiento se vivió también una época de renovada investigación médica en la que la disección se convirtió en una técnica importante. 


El segundo de los aspectos citados fue la “filosofía natural”: un ambicioso inten-to por explicar los hechos del mundo sin hacer referencia a seres sobrenaturales, pero manteniendo una tendencia a considerar que la materia poseía los poderes mágicos que previamente se habían asignado a los dioses. Robert Fludd XE "Fludd" , un importante científico de la época, escribe: “un imán atrae al hierro debido a una virtud secreta, innata por natura-leza, y no en virtud de ninguna clase de hechizo”.


Podemos decir que los filósofos naturales fueron científicos en un lugar interme-dio entre la ciencia y la magia. Durante la Revolución Científica, Newton XE "Newton"  se enfrentaría a un problema similar con respecto a su propuesta de la fuerza de la gravedad que, al igual que el magnetismo, es una fuerza invisible, pero su brillantez matemática le per-mitió salir impune de estas disputas a pesar de haber dejado el concepto sin explicar. 


En los trabajos de Sir Francis Bacon XE "Bacon, Francis"  (1561-1626) encontramos el tercero de los aspectos del Renacimiento que presagia la llegada del mundo moderno: la “investiga-ción empírica sistemática”. Bacon creía que la filosofía debía investigar la naturaleza desde una posición completamente naturalista y mecanicista, evitando tanto la teología como la teleología. Fue el primero en negar la legitimidad de las causas finales aristoté-licas. Consideró que el estudio científico debía ser totalmente inductivo. E, incluso, mu-rió por sus creencias. 


Aunque la Reforma no tuviera ninguna relación directa, con el desarrollo de la psicología, sus consecuencias influyeron sobre el pensamiento psicológico del siglo XVII. Oficialmente, la Reforma comenzó en el año 1517, año en el que Martín Lutero XE "Lutero"  (1483-1546) clavó sus 99 tesis en la puerta de la catedral de Wittenberg. Lutero deseaba una religión introspectiva, una religión agustiniana que le restara importancia al ritual, al clero y a la jerarquía. Los católicos respondieron con una Contrarreforma gestada a partir de Santo Tomás de Aquino XE "Santo Tomás de Aquino"  y su énfasis en el aspecto más personal de la religión. La Reforma dividió Europa en dos campos enfrentados y favoreció el desarrollo de la intolerancia, hasta el punto de que, incluso en el siglo XVII, las acusaciones de herejía se cernieron sobre Descartes XE "Descartes"  y llegaron a afectar a sus concepciones psicológicas.

3.3.- El fin del Renacimiento:


“La vida es un cuento contado por un idiota, no significa nada”. (Shakespeare XE "Shakespeare" : “Macbeth”).


Lynn White XE "White"  ha escrito que el Renacimiento fue “la época más desequilibrada psíquicamente de toda la historia de Europa”. La guerra de los cien años y, posterior-mente, la de los treinta años arrasaron Europa. La peste negra, que apareció en 1348, ha-bía llegado a matar para el año 1400 a gran parte de la población europea. El orden feu-dal se desmoronó.


La vida diaria reflejaba la ansiedad generada por esta tensión. Europa estaba obsesionada por la muerte. En esta época nació la imagen del Segador Implacable. Se buscaron chivos expiatorios, las muchedumbres atacaron a los judíos y a las “brujas”. Entretanto, los intelectuales se dedicaban a las artes mágicas del ocultismo. 


La duda y el escepticismo fueron los sentimientos dominantes al final del siglo XVI. El genio dramático de William Shakespeare XE "Shakespeare"  (1564-1616) percibió tanto la cara po-sitiva de los seres humanos, acentuada por los humanistas, como la cara negativa que se hace evidente en la historia. 


Un pensador más cercano a la filosofía, Michel de Montaigne XE "Montaigne"  (1533-1592) escri-be: “El hombre es la criatura más miserable y frágil de todas y, aún así, la más arrogan-te”. “No nos encontramos en el punto más elevado de la escala animal, sino al mismo nivel que el resto de los animales”. Montaigne estaba negando la visión del mundo que había sido dominante en Europa desde la época de los clásicos. Tras haber sido pulida y refinada en la Edad Media y en el Renacimiento, finalmente sería hecha añicos para ser sustituida por la ciencia y por una filosofía de carácter más secular. 

4.- CONCLUSIÓN: PANORAMA DEL MUNDO CLÁSICO,

MEDIEVAL Y RENACENTISTA.


El Renacimiento perfeccionó una visión del mundo que había estado implícita en la cultura clásica y que se había desarrollado durante la Edad Media. Una idea funda-mental para esta visión era la concepción, según la cual, todas las cosas en el universo estarían vinculadas entre sí a partir de un orden superior que se podría descifrar por me-dio de la analogía. Así, por ejemplo, los médicos del Renacimiento creían que las lesio-nes en el cerebro se podían curar comiendo nueces.


Está claro que este orden no es el que brinda el rigor científico, sino que es un orden construido a partir de las similitudes y de las relaciones, una práctica denominada “hermenéutica”.


El ser humano ocupa un lugar central en esta red de analogías. Aníbal Romei XE "Romei" , en su obra del siglo XVII “La academia del cortesano”, afirma: “El cuerpo de un hombre no es otra cosa que un modelo en miniatura del mundo”. Pero esta visión del mundo co-menzó a romperse en el XVII y se hizo añicos en el XVIII. Montaigne XE "Montaigne"  señaló el camino a seguir: “El ser humano no es el centro de la creación, sino sólo un animal entre mu-chos otros”. Galileo XE "Galileo"  demostraría que el mundo no puede ser entendido a través de la in-terpretación de los signos, sino por medio de la aplicación de las matemáticas.

- - - - - -
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